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Su obra do rosiauraciiín. l'riinBros Iraliajos 
< I ) 
por Miguel Oliva Prat 
Hace algún tiempo que los restos arquitec-
tónicos de la iglesia románica de Santa María 
de Roses, son preocupación de los tratadistas. 
Se viene considerando lo que todavía subsiste 
del monumento — hoy en vías de restauración — 
como el edificio de tipo lombardo más antiguo 
de Cataluña. Atestiguaría este aserto la sola acta 
de consagración llegada a nosotros, que data del 
año 1022, Algunos autores y quien esto escribe 
ocupados en la justa puesta en valor del conjun-
to de Roses, y del arte románico en general, hoy 
un tanto en boga, se han referido diversas veces 
a la cuestión. Ello es debido asimismo, aparte el 
innegable interés arqueológico que esos restos 
contienen, a una obligada labor de conservación 
que nos compete, para la transmisión de aque-
llos a las generaciones futuras. Serán estas preci-
samente las que valorarán todavía con mayor 
enjundia y conocimiento de causa, lo que Santa 
María de Roses significa pa^a este momento 
culminante de la arquitectura medioeval cata-
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ROSES. — Vista aérea del conjunto de Santa María, en su estado actual anioít de ¡a cobertura del úbfiide. 
A la- !z<iuic}'da rcsfott de! chufítro y <??? iurvo -fíturallas del- primer recinto fortificado del vionasterio Torres 
cilindricas del dalo x i l l -xiv. En •primvr término la muralla trescentista del segundo recinto. Y una de 
lam casen/as que puvde a/bcrf/ar el futuro MURCO Monográfico y de tema marinero. Puede observarse el 
montículo do7uIe se asientan tan covstritecioues, c¡ vstado de pHcstn. oi valor del monumi'jito ¡¡ las inmensas 
posibilidades del conjunto arquitect^hiico 
{Fotograf ía aó-cEi ilebida a la genti leza de D. Enr ique Saba te r ) 
lana. El e m b r u j o y sugestión que este ar te, l lama-
do román ico produce a la j uven tud estudiosa de 
hoy, dará sin duda la razón a nuestro va t ic in io . 
En la empresa restauradora del c o n j u n t o de Ro-
ses tiene puesto su interés la Dirección General 
de Bellas Ar tes. Conf iamos que en UHB nueva 
campaña se acabe la obra . 
Sánete Mar ie Rodensis, de Rodis, de Rodas; 
Rotas y Rodes es la antigua grafía del cenobio 
que cambia er: Roses en 1280; para in t i tu la rse 
de Rosis en el siglo X IV . Se ref ieren las citas 
a ludidas al monas ter io benedic t ino y a su igle-
sia, que queda actualmente ubicada en el inte-
r io r de la gran Ciudadela de Roses, a cuyo al-
bergue se asienta, comenzada a cons t ru i r en 
1543 po r o rden de Carlos I y sita en la esplén-
d ida vil la mar inera de su ancestral nombre . Po-
b lac ión que debe precisamente su or igen al es-
tab lec imien to monacal benedic t ino. Apar te es 
c laro, su ascendencia de t iempos clásicos, mu-
cho más lejana. 
Las v ic is i tudes y avalares h is tór icos que se 
re fer i rán han de jado a nuestro monumen to de 
Santa Mar ía , en el estado a que llegó hacia p r i n -
c ip ios del presente siglo. Estas c i rcunstancias 
son las que se intenta superar en todo lo posib le. 
La prosapia del establec imiento rel igioso en 
el lugar es de ant iquís ima a lcurn ia . Susceptible 
para que del m i smo sean apuntados sus antece-
dentes desde el más lejano memen to de su exis-
tencia. Debemos considerar se asienta la cons-
t rucc ión encima m ismo de los restos de aquella 
fac tor ía que unos rod ios prov inentes de Asia Me-
nor, en el momen to de su talasocracia fundaran 
allá por el siglo V I I I antes de C. Da ahí el doble 
va lor h is tó r ico de lo rhodense: El tes t imonio de 
unos autores de la ant igüedad, un ido a cuanto 
las excavaciones arqueológicas revelan en su 
apasionante subsuelo. 
Los problemas de la ant igua Rhode han sido 
ampl ia y d iversamente t ratados en estos ú l t imos 
t iempos. Lo han sido por varios autores y en la? 
33 
ROS'B'S. — Savtct María. Cabecera. Estado del monumento en el primer cuarto de nuestro .siglo. Véase c\ 
ábside central con sus arenaciones y fajas hmbardas. Los rcfítos de fortificaciones situadas encima; y a de-
recha la sacristía moderna, hay suprimida. (Foto Valentín FargnoU.) 
páginas de esta misma revista (Ver Revista de 
Gerona, núm. 3 1 , 1965). Pero aún será preciso 
insistir de nuevo sobre ellos, a la luz de los más 
recientes hallazgos arqueológicos y para que SSL 
puesta al día cuestión tan palpitante, hoy coló 
cada de nuevo sobre el tapete por circunstancias 
diversas y de índole muy varia. 
La bibliografía sobre el tema es ya muy den-
sa, siendo interesante la hagamos constar en e^  
presente trabajo para orientación del lector. 
Santa María de Roses se refiere en líneas ge 
nerales, a una de aquellas primeras colonizacio-
nes establecidas por una comunidad carolíngia 
en la Marca Hispánica. Función primordial del 
cenobio era por entonces la puesta en marcha 
del país, tras ía roturación de unas tierras yer-
mas convertidas en eriales por las destrucciones 
precedentes. Árabes y normandos indistintamen-
te habían asolado ia comarca ampurdanesa, 
según fidedignos testimonios documentales. Ha-
bían acabado con aquellos centros cenobíticos 
más vetustos de que se tiene noticia, escampa-
dos por la serra de Roda. 
Un ejemplo de ellos está en las venerables 
ruinas de Sant Tomás de mont Peni, con formi-
dables estructuras en paramentos de «opus spr-
catum» en seco integrando varías dependencias, 
las cuales, por nosotros descubiertas hace algu-
nos años, han sido recientemente excavadas 
(noviembre de 1972) y que serán objeto por su 
merecimiento, de un trabajo monográfico aparte. 
También en el arenal conocido por «Sorral 
d'en Berta» aparecieron restos de una iglesito 
de antigua configuración, cuya planta levantada 
en su día, amén de su debida exploración pro-
porcionó en torno al edificio, algunos testimo-
nios romanos—tégula, ímbrice y algunas cerá-
micas. Son esos datos suficientes para demos-
trar el indubitable abolengo del lugar. Por últ i-
mo está un fragmento epigráfico recogido por 
don Esteban Guerra y en el cual se lee: «IN 
NOMINE» en caracteres muy arcaicos incisos 
sobre una laja de piedra pizarra. (Museo de 
Gerona). Todo ello contribuye al esclarecimiento 
de cuantos testimonios acreditan una antigüe-
dad para tiempos altomedievales de la vieja 
Roses y sus contornos. 
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ROSES. — Aspecto general del conjunto de Santa María; torres y defensas del recÍ7ito 
y casernas de la Cindadela (Poto V. FargnoH) 
ROSES, — Santa María y reatos de las torrea defensivan de su recinto fortificado. Se conserva todavía /a 
espadaña de ¡a iglesia, actiiahiente ari-uinada- (Foto Archivo Mas) 
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ROSES.— Santa María, 
Ah)}f-cfa del interior di; 
la if/fc^ia aiif.es ilc jrro-
duc irse c I- derrumba-
•miriilo del ábside ccn-
Pero todavía nos quedan en los montes veci-
nos a la villa o t ros vestigios import.- jnles suscep-
t ib les de i n f o r m a r sobre la época a que nos refe-
r imos . De t iempos p re r román icos subsisten ot ros 
testigos de alta f ide l idad , contemporáneos a los 
momentos iniciales del es tab lec imiento mona-
cal de Santa Nxaria: Restos de una for ta leza lla-
mada de La Guardiola; «el castell d'en BuFa-
laranya» ( p robab lemen te el ant iguo de Pinna 
Nigra) y otros que sin duda aparecerán con una 
exp lorac ión exhaustiva de los montes de Roses. 
En estas aludidas const rucc iones los lienzos de 
muros en «opus spicalum» campean por do-
qu ier . 
Caso aparte lo const i tuye el castro hispano-
vis igodo de Pu igRom con las pr imeras manifes-
taciones o at isbos de esa moda l idad const ruc t iva 
— a veces tan sólo se trata de piedras en posi -
c ión incl inada — aunque anter ior sin duda a las 
restantes a que nos re fer imos. 
La Basílica paleocristíana de Roses 
Los t rabajos de excavación arqueológica que 
por los años 1945-194Ó real izamos por debajo 
la iglesia de Santa Muría de Roses, p roporc iona-
ron sendos descubr imientos y hallazgos que per-
mi ten p resumi r sobre la existencia de una basí-
lica de tal época (siglos IV o V ) . 
Varias calicatas efectuadas en el ámb i t o in-
te r io r de las ruinas de la iglesia actual , la del 
siglo X I ; y por sus con to rnos , se encaminaban 
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¡iOüJ^'S. — Scgiin un grabada /yunces dv Ui'dnUcu. Sii/lo xvn (Museo de Ai-ic, h'arcehuíi) 
a la local ización cíe restos griegos que, en eíecto 
aparec ieron: Construcciones «in s i tu». Cerámi-
cas, áticas de la p r imera m i t ad del siglo V; ánfo-
ras; una placa de p l omo escr i ta en caracteres 
griegos, ent re o t ros test igos. 
Los niveles arqueológicos contenían vesti-
gios que se suceden a pa r t i r de los siglos V l -V 
antes de C , con toda garantía de segur idad; has-
ta t iempos ta rdo r romanos . Están si tuados en 
algunos casos, cuando no aparecen remociones 
obvias de épocas poster iores, con una clara 
estrat igraf ía-
Tocante a test imonios cons t ruc t ivos , ya pa-
ieocr is t ianos, aparece por debajo del ábside de 
la epístola restos de o t r o anter io r , al que se yux-
tapone el del siglo X I , 
En el c rucero del m ismo costado se encuen-
t ran sepul turas en f o rma de caja rectangular , de 
mamposter ía con revoco de «opus s ign inum» 
íp icad izo de cal y cerámica) en su in te r io r , y 
que son sin duda integrantes del contexto de d i -
cha basílica y se hallan en un m ismo n ive l , al 
abr igo de los muros del ant iguo ábside precisa-
mente. Apar te debemos considerar la existencia 
de una gran necrópol is , coetánea de la basí l ica, 
es c laro, Con sepulcros «in si tu» en caja de pie-
d ra , para le lográmicos con cubier ta de tapa a 
doble ver t iente y sus correspondientes acroteras. 
Son e jemplares t ípicos del momen to ; tales como 
los que se hallan en Empúr ies , Canapost, Caldas 
de Malavella, Porqueres y Gerona, relacionados 
s iempre con iglesias contemporáneas, por no 
c i tar s ino los más p róx imos en orden geográfico. 
Los restantes t ipos de enter ramientos usa-
dos en este cementer io de Roses y pertenecien-
tes a una misma época, son los fo rmados por 
cajas de losas de piedra p izar ra ; por tégula en 
d isposic ión de sección t r iangu lar y los de ánfo-
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ROSES. — Flavo de La Cindadela % 
que se halla rn uj>. tapiz, dibujado \ 
por Ambrosio Borsano Siglo xvti. • 
cí / '^^ 
L a t-irS«aijf^''^"'^%^ 
ROSES, — Fragmento 
de luceiyta paleocristiana 
Red. a 1/2 
ROSES. — Fragmento de plato palcocristiano 
con crisman. Cerámica rosada de fabricación 
norteafricana. Siglo iv. Tam. nat. 
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ROSES. — Vnsü dr ccrdviica gris (Oa^achoe) 
de ¿poca viíigodit. Red a 1/2 
ROSES. — CcrñíHíífi gris estampada, dv época 
pah-ocristiaiía 
ra. Estos últimos suelen contener los cadáveres 
de criaturas. Algunos poseían como ajuar fune-
rario un vaso de vidrio. Tales restos acompaña-
dos de algunas cerámicas estampadas en pasta 
rosa o gris, además de los vidrios, son elementos 
paleocristianos indudables por su fecha y fabri-
cación. Todo lo cual aporta una cronología del 
siglo IV-V. 
Y como pieza arqueológica destacada está e! 
ara del altar de dicha basílica. Es elemento im-
portante que alcanzó a tener hasta dos ulterio-
res utilizaciones consecutivas. Aparte su función 
original sirvió para insertar en su dorso un texto 
epigráfico en el siglo X; y posteriormente em-
pleada como simple dovela en uno de los arcos 
perpiaños de la nave central de la iglesia del XI . 
La lápida fue publicada por P. de Palol que cola-
boró en las primeras excavaciones. Estas mesas 
de altar que presidían la basílica de entonces^ 
eran simples, austeras. Sostenidas por columni-
tas y capiteles o bien por un podio central, a 
veces reutilizado aprovechando un elemento ro-
mano. En las ruinas apareció un trozo de pilar 
que podría pertenecer a dicho altar, 
En años sucesivos y al precederse al deses-
combro de Santa María, otros testimonios ar-
queológicos de los mismos tiempos hicieron su 
aparición. Fragmentos epigráficos, un capitel 
cúbico y de otros elementos arquitectónicos en 
mármol blanco del país, esculpidos. Es más, en 
el edificio del XI destaca siempre el aprovecha-
miento de materiales de construcción romanos 
que sin ningún género de dudas proceden del 
propio lugar y pertenecerían a construcciones 
anteriores, entonces inutilizadas. 
Todavía un fragmento de sarcófago o de 
placa paleocristiana en mármol blanco y con 
la representación de Adán y Eva en ej Paraíso; 
y debajo unos soldados constantinianos a juz-
gar por su gorro — e l pileus pannonicus — que 
se hallaba ejnpotrado en el muro lateral Sur de la 
iglesita prerrománica de Sant Joan ses Gloses 
(Vilanova de la Muga - Castelló d'Empúries) es 
posible procediera de Roses, ida a parar a su 
nuevo destino como material de construcción. 
Descubierto por D. Juan Badía Homs, amigo y 
colaborador, fue cedida al Museo de Gerona por 
el Obispado. Es esta una pieza curiosa e intere-
sante. 
Por últ imo viene en apoyo del abolengo al-
canzado en tiempos del Bajo Imperio y paleo-
cristianos para Roses, la existencia de un gran 
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léOSES. — Gran pialo ("missoriiim"} en cerámica rosada estampada. 
Época paleocristiuva, cotí figuran de cabezas de perfil, de corte conutav-
tiniano. Fabricación norteafricana. S. iv. Medidas del original: J,ñ,2 cm.0 
edi f ic io p robab lemente de época cons tan t in iana, 
s i tuado al Sur de la Ciudadela, en cu rso de des-
cub r im ien to , que alcanzará proporc iones colo-
sales. Los hallazgos arqueológicos que p roporc io -
na el nivel cor respondiente al m i smo ( ce rám i -
cas, abundantes monedas y v i d r i os ) son al p ro-
p io t i empo reveladores de la Impor tanc ia alcan-
zada por la pob lac ión rodense que v i v ió aque-
llos momentos . Los vest igios abarcan además de 
todo el á m b i t o de La Ciudadela, y aún sus ale-
daños inmediatos hacia la zona ocupada por el 
Matadero . 
El yac im ien to de Roses es interesante para 
los t iempos poster iores a las Incursiones de los 
f rancoalamanos en época de Gal ieno. Por en ton-
ces las destrucciones habidas en las ciudades de 
Emporiorir Gerunda y Tarraco parece no afecta-
rían a nuestra poblac ión del go l fo . 
La c i rcu lac ión monetar ia es impo r tan te con 
numera r i o de Va ler iano {253 -260 } con grandes 
bronces, denar ios y semis; denar ios de Gal ieno 
(260-268) y de su esposa Salonina; otras mone-
das de Aure l iano ( 2 7 0 - 2 7 5 ) ; Constant ino I (306-
3 3 7 ) ; Cr ispo, Constant ino I I , Constante I, Cons-
tanc io II y Magnencio y Va len t in lano , con lo que 
alcanzan hasta casi a fines del siglo IV. 
Las cerámicas estampadas de barnices rosa-
dos f inos, impor tadas del Áf r ica cr is t iana, de los 
talleres de Túnez y Arge l , son interesant ís imas. 
A su lado las hay de grises, imi tac iones que pue-
den alcanzar a ser incluso algo más tardías y de 
fabr i cac ión probab lemente gala. 
A la basílica paleocr ist iana se le puede con-
fe r i r una v i t a l i dad que abarcaría desde t iempos 
constant in ianos, los siglos IV-V y con una per-
vivencia acaso poster io r , hasta época hispano-
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ROSES. — Fondo <!r- phifo paíro-
criatiano, cu cerámica ctitampo-
da representavdo iiiitt fif/ura 
ele ho-mbrc con luitt cruz. Tam. 
nat Siglo IV. 
p-;. 
Ii-, 
ROSES. — Santa Moría. !¡iHciipción 
¡/riega ¡sobre lámina de plomo. Pro-
cede de !a cxcavacióji bajo el ábside 
de la epístola. Tam. nat. 
ROSES. — Sfa. Marta. Broche de ciuíuróji 
visigodo. Bronce. Siglo v a { a su tamaño) 
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LÁ ESTELA. — (CabaveUes) Puerta de fa ifjlcsiíi 
del tipo de In eh' Savta María de Roaes 
(Fo to : J Badia Homs) 
visigoda pos ib lemente. A este ú l t i m o t iempo per-
tenecen ot ras construcciones que se hallan en 
nivel más superf ic ial ( m u r o s y en ter ramientos 
con lajas de p i za r ra ) , c iertos hallazgos cerámi-
cos y un interesante broche de c i n t u rón de bron-
ce, que pertenecería ya al siglo V i l , 
No sabemos a ciencia c ier ta que sucedería 
en el país en t iempos poster iores. Al parecer y 
según los documentos indican todo quedaría su-
m ido en un verdadero desier to deshabi tado, in-
hósp i to , si damos c réd i to a ellos. Es posible que 
las excavaciones aclaren algún día el enigma y 
nos den cuenta de las v ic is i tudes acaecidas. En 
t iempos carol íngios, en 822 no se habla sino de 
la Valí de Rodes. Parece que todo estaría aban-
nado. 
Así las cosas ciertos autores t ra tan de la 
dest rucc ión por árabes o normandos , en t iem-
pos del emperador Carlos (Car lomagno ?) de 
ot ros cenobios que había dispersos por la mon -
taña. Que los monjes fug i t i vos de aquellos vol -
v ieron al lugar de Roses. Se ci tan las casas re l i -
giosas de Sant Mique l y Sant Salvador; se hace 
referencia a Sant Tomás de mon t Peni, ya c i tado. 
Existen ruinas evidentes que nos hablan de po-
sibles establecimientos cenobít icos por la serra 
de Roda. Pero todo ello precisa de una invest i -
gación más honda, que está todavía por realizar. 
Siguiendo a Pedro de Marca ; VÜIanueva; Pella 
y Porgas y a Montsalvatge, entre o t ros llegaría-
mos a la conclus ión que una nueva iglesia se 
const ru i r ía en el m i smo lugar por obra de los 
monjes escampados de la mon taña , la cual se 
dedicó en honor de Dios y de Santa Mar ía . 
ROSES — S«.H ta Maria, 
Aspecto avtcriur a las 
obrtfH de conservación. 
Al fonda /fjií mo-nteB de 
Pv-vi u de la pcnúmula 
del Cap de Creits. 
{Foto F . Riuró) 
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ROSES. ~ Sania Ma-
)•('«., fortificaciones y 
casernas. En- primer 
término aspecto dr! (»í-
cio <lc las excavacio-
ves arquí'olófíicaa en el 
barrio helfíiístico, e-Tt 
1I>G3. 
(Foto F . Riuról 
ROSES — Nave colateral de Santa María. Ohrat; 
de consolidación de los viac/wnes de sosten de los 
arcos pcrpiíñiis y formeros. Realizadas en 1958-60 
por cuenta de la Diputación Provincial 
(Foto F Riuró) 
Existe un precepto del rey f ranco Luis el U l -
t ramar inOj del año 943 ó 944 por el que consta 
que en el lugar había un templo dedicado a la 
V i rgen , como dependencia del monas ter io d e 
Sant Pere de Rodes, ai que había sido donado 
por Gauf redo y Regismundo. Pero la fábr ica de 
dicha iglesia debía hallarse en ruinas por cuanto 
el conde Suniar ius ordena a sus herederos — es-
posa e h i jos — la recünst rucc ión. 
Por o t r o precepto de Luis el Piadoso llega-
mos en conoc imien to de que declaró la indepen-
dencia del cenobio. Todo parece que el monaste-
r io como a tal se establecería en 960, siendo 
poco más tarde dotado por el conde Gauf redo 
con pingües donaciones que le hacen en un ión 
de su h i j o Suniar io , obispo de EIna. Dice: dar al 
cenobio de Santa Mar ía , que se llama Rodas: 
«. . .damos el mar con toda su pesca desde el 
grao del r ío La Muga ( = Sambuca) puer to lla-
mado Creu ( = C r u x ) . . . Damos al menc ionado 
cenobio todas las mon tañas . . . a modo de usu-
f r a c t u a r i o : de la parte de o r ien te se refiere at 
Por que se l lama Jonculs hasta el cabo Norfeu 
y del sur se refiere desde el cabo Norfeu hasta 
el cabo Morell excepto la m i tad del valle Magrl -
gul . . .» , Luego se ext iende el documento t ra tando 
de ios paganos que conqu is ta ron Barcelona y 
dest ruyeron todo en esta región y montaña; en 
t iempos del emperador Carlos que re inó en Fran-
{Continuara} 
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